
Vísperas 05 de febrero 2025 

 

V. Dios mío, ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

HIMNO 

 

Oh Dios, que eres el premio, la corona 

y la suerte de todos tus soldados, 

líbranos de los lazos de las culpas 

por este mártir a quien hoy cantamos. 

  

Él conoció la hiel que está escondida 

en la miel de los goces de este suelo, 

y, por no haber cedido a sus encantos, 

está gozando los del cielo eterno. 

  

Él afrontó con ánimo seguro 

lo que sufrió con varonil coraje, 

y consiguió los celestiales dones 

al derramar por ti su noble sangre. 



  

Oh piadosísimo Señor de todo, 

te suplicamos con humilde ruego 

que, en el día del triunfo de este mártir, 

perdones los pecados de tus siervos. 

  

Gloria eterna al divino Jesucristo, 

que nació de una Virgen impecable, 

y gloria eterna al Santo Paracleto, 

y gloria eterna al sempiterno Padre. Amén. 

 

SALMODIA 

 

Ant. 1. Señor, tu saber me sobrepasa. 

 

Salmo 138, 1-18. 23-24 

TODO ESTÁ PRESENTE A LOS OJOS DE 

DIOS 

¿Quién ha conocido jamás la mente del Señor? 

¿Quién ha sido su consejero? (Rm 11, 34). 

 

Señor, tú me sondeas y me conoces; 

me conoces cuando me siento o me levanto, 

de lejos penetras mis pensamientos; 

distingues mi camino y mi descanso, 



todas mis sendas te son familiares. 

  

 

No ha llegado la palabra a mi lengua, 

y ya, Señor, te la sabes toda. 

Me estrechas detrás y delante, 

me cubres con tu palma. 

Tanto saber me sobrepasa, 

es sublime, y no lo abarco. 

  

¿Adónde iré lejos de tu aliento, 

adónde escaparé de tu mirada? 

Si escalo el cielo, allí estás tú; 

si me acuesto en el abismo, allí te encuentro; 

  

si vuelo hasta el margen de la aurora, 

si emigro hasta el confín del mar, 

allí me alcanzará tu izquierda, 

me agarrará tu derecha. 

  

Si digo: "que al menos la tiniebla me encubra, 

que la luz se haga noche en torno a mí", 

ni la tiniebla es oscura para ti, 

la noche es clara como el día. 

 



Ant. Señor, tu saber me sobrepasa. 

 

Ant. 2. Yo, el Señor, penetro el corazón, sondeo 

las entrañas, para dar al hombre según su 

conducta. 

Tú has creado mis entrañas, 

me has tejido en el seno materno. 

Te doy gracias, 

porque me has escogido portentosamente, 

porque son admirables tus obras; 

conocías hasta el fondo de mi alma, 

no desconocías mis huesos. 

  

Cuando, en lo oculto, me iba formando, 

y entretejiendo en lo profundo de la tierra, 

tus ojos veían mis acciones, 

se escribían todas en tu libro; 

calculados estaban mis días 

antes que llegase el primero. 

  

Qué incomparables encuentro tus designios, 

Dios mío, ¡qué inmenso es su conjunto! 

Si me pongo a contarlos, son más que arena; 

si los doy por terminados, aún me quedas tú. 

  



Señor, sondéame y conoce mi corazón, 

ponme a prueba y conoce mis sentimientos, 

mira si mi camino se desvía, 

guíame por el camino eterno. 

 

Ant. Yo, el Señor, penetro el corazón, sondeo 

las entrañas, para dar al hombre según su 

conducta. 

 

Ant. 3. Todo fue creado por él y para él. 

 

Cántico Col 1, 12-20 

HIMNO A CRISTO, PRIMOGÉNITO DE TODA 

CRIATURA Y PRIMER RESUCITADO DE 

ENTRE LOS MUERTOS 

 

Damos gracias a Dios Padre, 

que nos ha hecho capaces de compartir 

la herencia del pueblo santo en la luz. 

  

Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas, 

y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido, 

por cuya sangre hemos recibido la redención, 

el perdón de los pecados. 

  



Él es imagen de Dios invisible, 

primogénito de toda criatura; 

pues por medio de él fueron creadas todas las 

cosas: 

las celestes y terrestres, visibles e invisibles, 

tronos, dominaciones, principados, potestades; 

todo fue creado por él y para él. 

  

 

Él es anterior a todo, y todo se mantiene en él. 

Él es también la cabeza del cuerpo de la 

Iglesia. 

Él es el principio, el primogénito de entre los 

muertos, 

y así es el primero en todo. 

  

Porque en él quiso Dios que residiera toda 

plenitud. 

Y por él quiso reconciliar consigo todas las 

cosas: 

haciendo la paz por la sangre de su cruz 

con todos los seres, así del cielo como de la 

tierra. 

 

Ant. Todo fue creado por él y para él. 



 

LECTURA BREVE 1 Pe 4, 13-14 

Queridos hermanos: Estén alegres cuando 

compartan los padecimientos de Cristo, para 

que, cuando se manifieste su gloria, rebocen 

de gozo. Si los ultrajan por el nombre de Cristo, 

dichosos ustedes: porque el Espíritu de la 

gloria, el Espíritu de Dios, reposa sobre 

ustedes. 

 

RESPONSORIO BREVE 

V. Oh Dios, nos pusiste a prueba, pero nos has 

dado respiro. 

R. Oh Dios, nos pusiste a prueba, pero nos has 

dado respiro. 

V. Nos refinaste como refinan la plata. 

R. Pero nos has dado respiro. 

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Oh Dios, nos pusiste a prueba, pero nos has 

dado respiro. 

 

CÁNTICO EVANGÉLICO 

Ant. Señor Jesús, maestro bueno, te doy 

gracias porque me has hecho vencer los 

tormentos de mis verdugos; haz, Señor, que 



llegue felizmente a la felicidad de tu reino 

eterno. 

 

MAGNÍFICAT Lc 1, 46-55 

ALEGRÍA DEL ALMA EN EL SEÑOR 

 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 

se alegra mi espíritu en Dios mi salvador; 

porque ha mirado la humillación de su esclava. 

 

Desde ahora me felicitarán todas las 

generaciones, 

porque el Poderoso ha hecho obras grandes 

por mí: 

su nombre es santo, 

y su misericordia llega a sus fieles 

de generación en generación. 

 

Él hace proezas con su brazo: 

dispersa a los soberbios de corazón, 

derriba del trono a los poderosos 

y enaltece a los humildes, 

a los hambrientos los colma de bienes 

y a los ricos los despide vacíos. 

 



 

Auxilia a Israel, su siervo, 

acordándose de su misericordia 

como lo había prometido a nuestros padres 

en favor de Abrahán y su descendencia por 

siempre. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos.  

 

Ant. Señor Jesús, maestro bueno, te doy 

gracias porque me has hecho vencer los 

tormentos de mis verdugos; haz, Señor, que 

llegue felizmente a la felicidad de tu reino 

eterno. 

 

PRECES 

 

En esta hora en la que el Señor, cenando con 

sus discípulos, presentó al Padre su propia vida 

que luego entregó en la cruz, aclamemos al 

Rey de los mártires, diciendo: 

Te glorificamos, Señor. 

  



Te damos gracias, Señor, principio, ejemplo y 

rey de los mártires, 

— porque nos amaste hasta el extremo. 

Te damos gracias, Señor, porque no cesas de 

llamar a los pecadores arrepentidos, 

— y les das parte en los premios de tu reino. 

Te damos gracias, Señor, porque has dado a la 

Iglesia, como sacrificio para el perdón de los 

pecados, 

— la sangre de la alianza nueva y eterna. 

Te damos gracias, Señor, porque con tu gracia 

nos has dado perseverar en la fe, 

— durante el día que ahora termina. 

 

(Se pueden añadir algunas intenciones libres.) 

 

Te damos gracias, Señor, 

— porque has asociado a nuestros hermanos 

difuntos a tu muerte. 

  

Dirijamos ahora nuestra oración al Padre que 

está en los cielos, diciendo:  

Padre nuestro, que estás en el cielo, 

santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu 

reino; hágase tu voluntad en la tierra como en 



el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; 

perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros perdonamos a los que nos ofenden; 

no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del 

mal.  

 

ORACIÓN 

Te rogamos, Señor, que la virgen santa Águeda 

nos alcance tu perdón, pues ella fue agradable 

a tus ojos por la fortaleza que mostró en su 

martirio y por el mérito de su castidad. Por 

nuestro Señor Jesucristo. 

 

CONCLUSIÓN  

V. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo 

mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 

 

 


